
igual derecho i la misma Herencia , ¿quál de nosotros pue-' 
de jactarse dc merecer la primacía? ¿Qué diriamos nosotros 
si viésemos una porción de horcnigas tener disencioncs so­
bre el lugar que á cada una corresponde ? ¿ Y cómo los An-
;gclcs que asisten cn el Santuario nos mirarán á nosotros dé­
biles gusanos , que llenos de ferocidad y de orgullo preten-
demos-distinciones y honorfs en el mismo lugar cn que esto» 
espíritus puros están humillados delante de la inmensa Mâ ^ 
gestad que en él re/ide? 

-Refiexíonémos un poco sobre esta materia : yo me con­
tentaré si Ifgro sacar algun fruto , siquiera en la reverencia 
y devoción exterior que requieren unos lugares tan sagrados. 
Si así no fuere , ahí cstan los Ministros de los Templos que 
-sabrán compiir con su instituto , y no conscu^it en ellos jptt^ 
sonas <̂ uc los profanen* 

OCTAVA, 

'jQué vale persuadir á un hombre neciô  
incapaz dc tomar consejo alguno? 
Funda su vatddad eu el desprecio 
de la recta razón ; y aun importuno 
de la sanca verdad nunca hace apiccio, 1 
reprochando i los hombres uno á uno: ' 
y'j tengo por mas roble pensamiento 
úexatlo tomo á estólido j i ; i u c a c o ^ _ _ F; O* 

^ 'Atgectras i i de Agosto, 

Tía estrado ctv es-a bahía procedefn'-e de E«cepont, Coi| 
cargo de v i n © que recibió en Castel de Ferro con descino i 
Ceutav:;cl.laúd la Vírge.> del Carmen , su pat'ron- Miguel 
Martinez : dii.h> patrón ha declarado que habrá 1 8 días que 
«ubce k Miaa del «cictido Ccuu lo cucoacró ua be^gautin 


